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RESUMEN

La presente ponencia tiene como objetivo elaborar algunas reflexiones sobre los desafíos que representa la formación ciudadana para la formación docente en Chile, principalmente a partir de la Promulgación de la Ley N° 20.911 del año 2016 que crea el Plan de Formación Ciudadana para los establecimientos educacionales reconocidos por el Estado y del anuncio de la propuesta de reforma en el curriculum nacional que propone la obligatoriedad de la disciplina de “Educación ciudadana” en los últimos dos cursos de la enseñanza secundaria a partir del año 2020. Al mismo tiempo, esperamos poder presentar algunas posibilidades para pensar la enseñanza de esta disciplina a partir de la obra y trayectoria intelectual de Gabriela Mistral, profesora, escritora e intelectual chilena (1889-1957).

Entre los objetivos del mencionado Plan de Formación Ciudadana (2016) se encuentran el promover la comprensión y análisis del concepto de ciudadanía y de los derechos y deberes asociados a ella además de fomentar en los/as estudiantes el ejercicio de una ciudadanía crítica, responsable, respetuosa, abierta y creativa. Para su realización, se considera necesario implementar algunas acciones concretas, entre las que se proponen el desarrollo de la ciudadanía, la ética y una cultura democrática en las distintas disciplinas del currículum escolar y la formación de docentes y directivos en relación con los objetivos y contenidos establecidos en esta ley.

En este contexto, resulta pertinente preguntarnos acerca de los desafíos que se presentan en materia de formación ciudadana para la formación docente, analizando, por ejemplo, los contenidos, metodologías y sentidos que aparecen en disputa en estos procesos y que ponen en tensión a los espacios de formación docente y a los /as profesores/as de diferentes disciplinas escolares. Al mismo tiempo, el comprender que esta disciplina posee objetivos específicos que deberían ser contextualizados históricamente, especialmente en un escenario que amenaza la formación histórica, en tanto, según la misma propuesta curricular, la disciplina escolar de historia tendría un carácter de electivo en los dos cursos terminales de la enseñanza secundaria chilena a partir del año 2020. 

En ese sentido, es que proponemos que la enseñanza de la formación ciudadana considere contextos históricos más amplios, como, por ejemplo, la historia chilena reciente, particularmente el período que se inicia con la Dictadura de Augusto Pinochet (1973- 1990) la que dejó marcas profundas en la forma en que se construyó y circuló el concepto de ciudadanía y en cómo se diseñó su enseñanza como disciplina escolar; cargada de censuras, silencios y recortes. Al mismo tiempo y considerando también la historia y en particular la historia de la educación proponemos como posibilidad para su enseñanza, el análisis de la obra y trayectoria de Gabriela Mistral donde reconociendo a una mujer chilena, pobre, provinciana y pionera en el campo pedagógico que también fue leída de forma fragmentada y estereotipada por la Dictadura de Pinochet, podamos reflexionar sobre nuestra historia y ciudadanía y contribuyamos al empoderamiento de  profesores/as y estudiantes. 

Así, proponemos una enseñanza de la formación ciudadana para los/as profesores/as en Chile que reflexione críticamente sobre los desafíos que imponen las políticas públicas, contextualizada en procesos históricos amplios y que incluya el reconocimiento de la historia de la educación, en este caso, en particular, la lectura de la obra y trayectoria de Gabriela Mistral como una posibilidad para que desde todas las disciplinas de especialización y considerando todos los niveles y contextos educativos, los/as profesores/as reflexionen en conjunto con sus comunidades y con la sociedad, sobre la enseñanza de este nuevo campo disciplinar que los desafía profesionalmente en la construcción de una sociedad y una educación democrática, reconociendo como posibilidad de enseñanza a una profesora chilena que pensó las relaciones de poder y el rol del Estado y la formación de los profesores/as y su compromiso ético y social.   
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 Introducción

A partir de la Promulgación de la Ley N° 20.911 del año 2016 del gobierno de Michelle Bachelet que crea el Plan de Formación Ciudadana para los establecimientos educacionales reconocidos por el Estado chileno y del anuncio de la propuesta de reforma del curriculum nacional que propone la obligatoriedad de la disciplina de Educación ciudadana en los últimos dos cursos de la enseñanza secundaria a partir del año 2020 propuesto por el gobierno de Sebastián Piñera, resulta pertinente preguntarnos acerca de los desafíos que se presentan en materia de formación ciudadana para la formación docente. Por ejemplo, analizando los contenidos, metodologías y sentidos que aparecen en disputa en estos procesos y que ponen en tensión a los espacios de formación docente y a los /as profesores/as de diferentes disciplinas escolares. 

Resulta fundamental comprender que esta disciplina posee objetivos específicos que deberían ser contextualizados históricamente, especialmente en un escenario que amenaza la formación histórica, en tanto, según la misma propuesta curricular, la disciplina escolar de historia tendría un carácter de electivo en los dos cursos terminales de la enseñanza secundaria chilena a partir del año 2020. 

En este sentido es que propongo que la enseñanza de la formación ciudadana considere contextos históricos amplios, como, por ejemplo, la historia chilena reciente, particularmente el período que se inicia con la Dictadura de Augusto Pinochet (1973-1990) la que dejó marcas profundas en la forma en que se construyó y circuló el concepto de ciudadanía y en cómo se diseñó su enseñanza como disciplina escolar; cargada de censuras, silencios y recortes. Al mismo tiempo y considerando la historia y en particular la historia de la educación propongo como posibilidad para su enseñanza, el análisis de la obra y trayectoria de Gabriela Mistral donde reconociendo a una mujer chilena, pobre, provinciana y pionera en el campo pedagógico que también fue leída de forma fragmentada y estereotipada por la Dictadura de Pinochet, podamos reflexionar sobre nuestra historia y ciudadanía, contribuyendo al empoderamiento y lectura crítica de profesores/as y estudiantes. 

Así, propongo una enseñanza de la formación ciudadana para los/as profesores/as en Chile que reflexione críticamente sobre los desafíos que imponen las políticas públicas, contextualizada en procesos históricos amplios y que incluya el reconocimiento de la historia de la educación, en este caso, en particular, la lectura de la obra y trayectoria de Gabriela Mistral. 

Pienso esto como posibilidad para que desde todas las disciplinas de especialización y considerando todos los niveles y contextos educativos, los/as profesores/as, en especial los/as de historia, reflexionen en conjunto con sus comunidades y con la sociedad, sobre la enseñanza de este nuevo campo disciplinar que los desafía profesionalmente en la construcción de una sociedad y una educación democrática. Al mismo tiempo que reconozco como posibilidad de enseñanza la obra y trayectoria intelectual de una profesora chilena que pensó las relaciones de poder y el rol del Estado y la formación de los profesores/as y su compromiso ético y social en la construcción de una escuela democrática.

Formación docente en Chile en materia de Formación ciudadana
El Plan de Formación Ciudadana (2016) para los establecimientos educacionales reconocidos por el Estado creado por la Ley 20.911, posee los siguientes objetivos:

a) Promover la comprensión y análisis del concepto de ciudadanía y los derechos y deberes asociados a ella, entendidos éstos en el marco de una república democrática, con el propósito de formar una ciudadanía activa en el ejercicio y cumplimiento de estos derechos y deberes.

b) Fomentar en los estudiantes el ejercicio de una ciudadanía crítica, responsable, respetuosa, abierta y creativa.

c) Promover el conocimiento, comprensión y análisis del Estado de Derecho y de la institucionalidad local, regional y nacional, y la formación de virtudes cívicas en los estudiantes.

d) Promover el conocimiento, comprensión y compromiso de los estudiantes con los derechos humanos reconocidos en la Constitución Política de la República y en los tratados internacionales suscritos y ratificados por Chile, con especial énfasis en los derechos del niño.

e) Fomentar en los estudiantes la valoración de la diversidad social y cultural del país.

f) Fomentar la participación de los estudiantes en temas de interés público.

g) Garantizar el desarrollo de una cultura democrática y ética en la escuela.

h) Fomentar una cultura de la transparencia y la probidad.

i) Fomentar en los estudiantes la tolerancia y el pluralismo.

Entre los objetivos del Plan de Formación Ciudadana (2016), destaco el promover la comprensión y análisis del concepto de ciudadanía y de los derechos y deberes asociados a ella además de fomentar en los/as estudiantes el ejercicio de una ciudadanía crítica, responsable, respetuosa, abierta y creativa y el que para su realización, se considere necesario implementar algunas acciones concretas, entre las que se proponen el desarrollo de la ciudadanía, la ética y una cultura democrática en las distintas disciplinas del currículum escolar y la formación de docentes y directivos en relación con los objetivos y contenidos establecidos en esta ley.

Como señalé anteriormente, la reforma curricular del gobierno Piñera, propone que la disciplina escolar de Educación ciudadana sea obligatoria para los dos cursos terminales de la enseñanza media, al mismo tiempo, que propone que historia tenga un carácter de electivo en estos dos cursos.

Esta reforma se fundamenta en una idea de electividad, en tanto, propone que los/as estudiantes puedan escoger las disciplinas que integren su plan de estudio, donde la historia sería una de las varias disciplinas que se ofrecen. Observo con preocupación la representación de la historia como disciplina escolar que circula en esta reforma, donde en palabras de la ministra de Educación “La totalidad de los conocimientos y habilidades de Historia están distribuidos desde 1ero básico a II medio, y en el III y IV medio se agrega la asignatura de Educación ciudadana, que dado su enfoque debe ser impartida por docentes de Historia”

Analizando esta declaración, reconozco un concepto de historia como disciplina escolar reducido, pues la enseñanza de la historia en la educación media no puede entenderse como un abanico de conocimientos y habilidades que puede plegarse o desplegarse en más o menos años, como si el estudio de la historia correspondiese a una mera transmisión de conocimientos que podrían condensarse. Pienso que la historia como disciplina escolar constituye una experiencia transformadora donde cada uno/a de nosotros/as puede reconocerse como sujeto histórico, heredero de un pasado y situado en un tiempo y espacio.   

Al mismo tiempo, observo que se moviliza la idea de que la disciplina de Educación ciudadana, funcionaría como un suplemento; como algo que se agregaría para completar aquello que podríamos decir, implícitamente, se entendería como incompleto. En ese sentido, considero importante destacar que las disciplinas escolares poseen fines propios y que cada una posee sentido en sí misma. Así tratar de comprender la Educación ciudadana como un suplemento o sustituto de la historia no me parece adecuado ni justo. 

Finalmente, declarar que, debido a su enfoque, la disciplina Educación ciudadana deberá ser impartida por profesores/as de historia, me lleva a preguntarme acerca de ellos/as y sobre los contenidos, metodologías y sentidos que han marcado sus procesos formativos además de los efectos que podría tener una medida como esta en su identidad y ejercicio profesional. 

Posibilidades para pensar la enseñanza de la Formación Ciudadana a partir de la obra y trayectoria intelectual de Gabriela Mistral
A lo largo de su vida, Gabriela Mistral profesora, escritora e intelectual chilena (1889-1957) se definió de manera permanente como profesora. Sin importar los cargos en los que ella se desempeñó, su preocupación por la educación siempre estuvo presente y era en función de ella que organizaba sus otros oficios: “Yo dejé la enseñanza hace muchos años, pero como el oficio pedagógico es una vocación vertical y no un mero asunto de cargos y sueldos, nunca cesé de perseguir en los escaparates de librerías los libros nuevos y novedosos de mi antiguo oficio” (MISTRAL, 2005, p. 198-199).
El contexto de producción de su obra se centra en la primera mitad del siglo XX, donde  

la preocupación por la cuestión social se manifestó en temas como la higiene, la moralización (lucha contra el alcoholismo y otros vicios), la pobreza y salud pública, y tuvo repercusiones en los programas escolares…estos temas ocuparon un importante lugar en el discurso teórico y político relativo a la educación en la época (OSSENBACH, 2001, p. 32).

En el caso de Chile

Desde inicios de la década de 1910, todas las secciones elitarias, una a una, fueron asumiendo públicamente el discurso de ‘integración nacional’, ‘nacionalismo industrial’, ‘justicia social’, etc. (…) En casi todas sus variantes, la ‘transmisión’ implicó politización del discurso, y aun estatización (a excepción, quizás, de la derecha económica). Pues la tendencia general fue centrarlo no en los actores sociales que lo habían generado, sino en los actores políticos que controlaban el Estado. Precipitándose a realizar desde el Estado lo que la sociedad civil se proponía, de algún modo, a realizar por sí misma (SALAZAR; PINTO, 1999, p. 151-152).

En este contexto, las reflexiones y compromisos de Mistral en materia de educación van profundizando su sentido de misión, entendiendo ésta como un tipo de intervención intelectual donde “todo escritor possui uma espécie de liberdade condicional de criação, uma vez que os seus temas, motivos, valores, normas e revoltassão fornecidos ou sugeridos pela sua sociedade e seu tempo – e é destes que eles falam”
 (SEVCENKO, 1983, p. 20).

Me parece significativo observar que considero que Mistral tuvo una libertad diferente, un tipo de empoderamiento, en tanto, em su rol de escritora, construyó una resistencia “em vez de reproduzir mecanicamente o esquema das interações onde se insere, dá um salto para uma posição de distância e, deste ângulo, se vê a si mesmo e reconhece e põe em crise os laços apertados que o prendem à teia das instituições”
 (BOSI, 2002, p. 134).

La educación para Mistral debía ser democrática, siendo el Estado y sus profesores (as) llamados a comprometerse en incluir a todos (as) aquellos sujetos que las modernidades latinoamericanas, y en especial, la chilena, habían excluido en sus esfuerzos por modelar un tipo de ciudadano. Me parece importante destacar que durante esta época se está librando además la discusión por la Ley de Instrucción Primaria Obligatoria que será promulgada en 1920. Por eso su llamado a discutir la escuela como un espacio democrático, entendido como un espacio de negación de las castas, donde sujetos abajados como las mujeres debían ocupar estos espacios al igual como debían ocuparlo en una República de verdad: “La asistencia común a una escuela como la asistencia común a un templo de gentes de distinta condición no degrada a nadie, porque la escuela es la negación de las castas si es cristiana de verdad y si educa mujeres de una república de verdad también” (MISTRAL, 2015, p.46) y donde al igual que las mujeres fueron acogidas también lo fueron los hombres, esos abajados, esos que llamaban la atención de la Directora.  
Según Sepúlveda Eriz, Mistral llegó a crear la denominación de abajados para representar a esa mayoría que era una minoría en términos políticos. Así, “la invención de la palabra es notable, solo “abajada” nos da esa idea de aquello que es reducido en un intento por hacerlos funcionar solo como ‘cosa’ pequeña, como “nonada”, otra palabra mistraliana, relativa al ninguneo social chileno” (2011, p. 90).

En estos contextos de exclusión, Mistral pensó el Rol de los (as) profesores (as) y el sentido de la pedagogía, de allí su recuperación también de la figura del narrador y la gracia como elementos que dotarían de sentido el ejercicio docente (MISTRAL, 2017, p. 61). Ella misma se presentaba como una narradora e incluía en sus escritos el consejo, el llamado de atención, las felicitaciones en su escritura. Destaco especialmente los Recados mistralianos, textos en prosa y en verso, publicados entre 1919 y 1952, que tuvieron por títulos: Encargos, Mensajes, Recados, Comentarios, Llamados, Palabras, o, simplemente, se inician con expresiones como: Algo sobre..., Sobre..., Respuesta a..., Carta a... En estos textos, Mistral critica, felicita, advierte y entrega tareas al lector, siempre en un tono íntimo y lleno de emoción, familiar, elogioso o a veces de censura (GRANDÓN, 2009).
En gran parte de sus textos, Mistral llamaba a ver la unidad, algo que podría ser interpretado en varios sentidos: en lo nacional, lo social o también en relación a la unidad en la construcción de sentidos todo lo cual fue marcando su forma de entender la educación y practicar la pedagogía. Así, los profesores (as) cobran centralidad en sus propuestas y elabora llamados para que mantengan una actitud reflexiva y reconozcan su rol como guardianes de la renovación y del ejercicio fervoroso de la pedagogía: 

Las viejas verdades pedagógicas son como las del Evangelio: todos las conocemos, pero deben ser agitadas de cuando en cuando, para que exalten los ánimos como el flamear de las banderas y para renovar su generoso hervor dentro de nosotros. Verdades conocidas pero aletargadas, son verdades muertas, fardo inerte. Los maestros hemos de ser en los pueblos los renovadores del fervor, respecto de ellas. No tenemos derecho, a pesar de las indiferencias que conocemos y de las incomprensiones que nos han herido, a dejar verdades que se enmohezcan en los demás. Somos los que hacemos su guardia a través de los tiempos (MISTRAL, 2015, p. 43).

Es por eso que en esta propuesta entenderé a Mistral en un sentido benjaminiano (BENJAMIN, 1994) como aquella persona que transmite sus experiencias. Por otra parte, consideraré el concepto de experiencia siguiendo a Jorge Larrosa como eso que me pasa (LARROSA, 2006, p. 88) y a partir de lo cual surge una transformación. En esta recuperación de la experiencia, Mistral valorizó sujetos y saberes, muchos de ellos abajados. Al mismo tiempo, también incluyó su educación informal y no formal, donde se destacan sus experiencias familiares, sus viajes y autoexilio
 y sus experiencias de lectura, entre otras.

El compromiso de Gabriela Mistral con la formación ciudadana marcó profundamente sus reflexiones, escritura y compromisos intelectuales, los que cobran vigencia a la luz del Plan de Formación Ciudadana (2016) y la propuesta de reforma curricular que propone la obligatoriedad de la disciplina de Educación Ciudadana en los dos cursos terminales de la enseñanza secundara chilena a partir de 2010, todo lo cual desafía la formación inicial de profesores/as y nos ofrece la posibilidad para pensar con una mirada crítica lo que significa ser ciudadano/a.  

Consideraciones finales 

Actualmente, la reflexión acerca de los desafíos que se presentan para la formación docente en materia de formación ciudadana se vuelve necesaria, entre otras cosas, si consideramos la Promulgación de la Ley N° 20.911 del año 2016 del gobierno de Michelle Bachelet que crea el Plan de Formación Ciudadana para los establecimientos educacionales reconocidos por el Estado chileno y el anuncio de reforma del curriculum nacional que propone la obligatoriedad de la disciplina de Educación ciudadana en los últimos dos cursos de la enseñanza secundaria a partir del año 2020 propuesto por el gobierno de Sebastián Piñera. Debemos analizar los contenidos, metodologías y sentidos que aparecen en disputa en estos procesos y que ponen en tensión a los espacios de formación docente y a los /as profesores/as de diferentes disciplinas escolares, en particular, a los/as profesores /as de historia que asumirán la tarea de enseñar la nueva disciplina, considerada además como suplemento de la disciplina de historia que se convierte en electiva. 

Por eso, me parece fundamental que la enseñanza de Educación ciudadana considere contextos históricos amplios, como, por ejemplo, la historia chilena reciente, la que dejó marcas profundas en la forma en que se construyó y circuló el concepto de ciudadanía y en cómo se diseñó su enseñanza como disciplina escolar; cargada de censuras, silencios y recortes. 

Al mismo tiempo y considerando la historia y en particular la historia de la educación propongo como posibilidad para su enseñanza, el análisis de la obra y trayectoria de Gabriela Mistral, como una mujer que discutió los discursos hegemónicos de su época, reflexionando sobre las relaciones de poder y el rol del Estado y la formación de los profesores/as y su compromiso ético y social en la construcción de una escuela democrática.

Es importante que los profesores/as en formación comprendan su rol como sujetos históricos que poseen un pasado y que están situados/as en un tiempo-espacio, desde el cual deben pronunciarse de manera crítica sobre los discursos referidos a ciudadanía que circulan en nuestra sociedad y en las políticas públicas educativas chilenas. 
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�“Todo escritor posee una especie de libertad condicional de creación, una vez que sus temas, motivos, valores, normas y revueltas son dados o sugeridos por su sociedad y su tiempo – y es de ellos que hablan” (Traducción propia). 


�“En lugar de reproducir mecánicamente el esquema de las interacciones donde se inserta, da un salto para una posición de distancia y, desde este ángulo, se ve a sí mismo y reconoce y pone en tensión los lazos apretados que lo sujetan a la tela de las instituciones” (Traducción propia).


� Mistral utilizaba esta denominación para destacar el carácter voluntario de su permanencia en el extranjero. Ella vivió fuera de Chile entre 1922 y hasta su muerte. 
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